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PERIODICO PARA TODOS

LA maravillosa gracia que nos es ofrecida  
 por medio de la salvación en Jesucristo, 

nuestro querido Salvador, nunca podremos 
estimarla suficiente. Para cumplir su obra 
de salvación, nuestro querido Salvador dejó 
voluntariamente la gloria que tenía cerca del 
Padre. El apareció en la tierra para realizar 
un ministerio sublime y asegurarle al hombre 
una nueva vida.

Como podemos observarlo prácticamente, los 
seres humanos representan seres magníficos con 
su organismo y con las capacidades maravillo-
sas que poseen. Como lo sabemos también, el 
hombre está animado actualmente de un mal 
espíritu que lo hace morir.

Por eso hoy el hombre ni siquiera llega tan 
viejo como los cuervos, que pueden vivir has-
ta ciento veinte años. El hombre desciende al 
sepulcro a cualquier edad. Incluso los niños de 
corta edad bajan a la tumba.

Lo que les hace falta a los Seres humanos 
es poseer un espíritu que pueda mantenerles 
la vida. Ahora, gracias a la obra redentora de 
nuestro querido Salvador, este espíritu vivifican-
te está a la disposición de los seres humanos, 
pero es preciso que ellos quieran recibirlo, al 
llenar las condiciones que les permitan estar 
animados de este espíritu.

Ahora vamos entrando en el tiempo de la 
restauración de todas las cosas, de que habló 
Dios por boca de sus santos profetas, y es el 
Reino que se manifestará. En ese momento las 
viejas cosas desaparecerán forzosamente para 
dejar el sitio a las nuevas. Es lo mismo acerca 
de nuestro carácter; pues la vieja mentalidad 
habrá de dejar libre espacio a la nueva, de 
manera que todos estemos en Cristo.

En vista de esto, se trata de hacernos la 
pregunta: “¿Estoy en Cristo?” El que está en 
Cristo es una nueva criatura. Es necesario, pues, 
que nos demos cuenta si la nueva criatura ha 
echado raíces en nosotros. Esto concierne a los 
consagrados y al Ejército de Dios; los miembros 
del Ejército del Eterno han de estar también en 
Cristo. Estos últimos son llamados a la existencia 
por Cristo, y pertenecen a la familia de Cristo.

Si los seres humanos no estuvieran bajo la 
impresión del espíritu del mundo, hubieran 
podido fácilmente entrar en contacto con las 
cosas que procuran la vida y que la favorecen; 
pero como son sugestionados por el espíritu del 
adversario, almacenan y practican sobre todo 
cosas que son para la muerte. Ya de niños son 
enviados a la escuela para aprender lo que 
destruye la vida, lo que hace morir, es decir, 
todos los sentimientos egoístas.

Otra escuela existe, pero que no es la del 
adversario, abierta a todos los que han querido 

entrar en ella; la abrió nuestro querido Salvador 
mismo. Para educarse uno en esta escuela, es 
preciso renunciar a sí mismo. Nadie es obligado 
a seguir las reglas de su escuela, porque nos 
es libremente ofrecida, y todo en ella es libre. 
No obstante, el que no vive sus enseñanzas, 
sigue alimentándose de las cosas que causan 
la muerte, y no aprende a conocer las cosas 
que procuran la vida.

También a menudo, en medio de nosotros, 
hemos observado que hay amigos que saben 
hablar muy bien. Ellos dan un magnífico tes-
timonio oral, pero se contentan con hablar, y 
no pasan a las obras. Entonces se dirigen hacia 
el fracaso, porque solamente los hechos tienen 
valor, y no las palabras.

En cuanto a nosotros, pues, se trata de velar 
sobre nosotros mismos, sobre nuestros pensa-
mientos, sobre lo que decimos y hacemos, de 
manera que lleguemos a ser nuevas criaturas. 
Debemos hacer lo necesario para que las viejas 
cosas desaparezcan de nosotros. Hay muchas 
cosas que se manifiestan delante de nosotros 
y que requieren de nuestra parte la fe. Es me-
nester poder realizarla.

Ahora bien, para tener la fe es necesario ser 
virtuoso. La fe nos pide poner a un lado las viejas 
cosas. Si no vigilamos, no podemos discernir, 
y realizamos justo lo contrario de lo que hace 
prosperar la nueva criatura. Por eso, es bueno 
dejarnos guiar únicamente por el espíritu de 
Dios, que es un espíritu de amor y de justicia, 
para formar en nosotros la nueva criatura.

La vieja criatura está hecha de mentiras, de 
hipocresía, de duplicidad y de calumnias. Con 
la vieja criatura, uno humilla a su prójimo para 
elevarse a sí mismo. La mentalidad de la vieja 
criatura es hacer el mal, a pesar de lucir un 
nimbo de santidad para dar el pego.

Por lo tanto, es indispensable que combata-
mos enérgicamente todas las antiguas tenden-
cias, con miras a librarnos completamente de 
las cadenas que nos mantienen atados a las 
viejas cosas. Estas antiguas cosas, desde luego 
han dejado una terrible impresión en nuestros 
diferentes sentidos.

Es lo que está maravillosamente explicado 
en el libro de La Vida Eterna. En él se enseña 
cómo son conducidas desde el ojo hasta una 
célula nerviosa las imágenes que el hombre 
percibe, esto por medio del nervio óptico y 
de sus ramificaciones. La célula nerviosa así 
conmovida, echa sus brazos o ramificaciones 
que luego penetran en la materia blanca del 
cerebro. Es, pues, un contacto que se realiza 
de esta manera.

Si la misma visión se repite a menudo, fun-
ciona cada vez la misma célula nerviosa, y se 

convierte entonces en una neurona. Entonces 
esta neurona hundirá sus brazos aún más pro-
fundamente en la materia blanca del cerebro, 
estableciendo un contacto que así llegará a 
ser aún más íntimo. Para todo es lo mismo, y 
también para los pensamientos.

Es así como se graban las diversas impresio-
nes en el cerebro. Cuando se repiten estas im-
presiones, llegan a marcarse tan profundamente 
que forman parte de nuestra personalidad. Esto 
nos hace comprender por qué razón, cuando 
hemos adquirido muy malos hábitos, cuesta 
tanto trabajo ponerlos a un lado.

El apóstol Pablo tuvo que decir al principio 
de su carrera de discípulo: “¡Miserable de mí! 
¿quién me librará de este cuerpo de muerte? 
Porque no hago el bien que quiero, sino el mal 
que no quiero, eso hago”.

Pero como el apóstol Pablo combatió con la 
última energía sus antiguos hábitos, acabó por 
eliminarlos completamente de su cerebro, y los 
reemplazó por los nuevos, los hábitos del Rei-
no de Dios. Es lo que también debemos hacer 
nosotros. Y lo podemos lograr muy bien en la 
escuela admirable del Señor, con su ayuda. 
Sólo se nos pide que seamos dóciles y sinceros.

El hombre no está hecho para entrar en con-
tacto con malos olores ni soportar toda clase de 
intemperies. Sobre todo no está hecho para estar 
bajo la impresión de sentimientos distintos de 
los sentimientos divinos. No está hecho para 
mentir, para ser un hipócrita y un orgulloso. 
Debe seguir completamente el camino recto. 
Podemos decir una mentira, incluso sin pro-
nunciar una palabra, simplemente al adoptar 
cierta actitud, si ésta no traduce lo que sentimos 
en el corazón.

Si nos examinamos nosotros mismos, hemos 
de reconocer que, en una multitud de circuns-
tancias, no nos mostramos aún tal como somos, 
de tal manera el hábito de la hipocresía está 
arraigada en nosotros. Naturalmente, si nos 
animaran siempre los sentimientos divinos, no 
tendríamos la idea de ocultarlos.

Como ya lo he dicho, si no queremos estar 
expuestos a la necesidad de confesar ciertas 
cosas, de las cuales nos avergonzaríamos, sim-
plemente no debemos hacerlas. Si guardamos 
con cuidado nuestro corazón, el Señor nos dará 
la victoria; pero esto requiere tomar las cosas 
muy en serio.

Sobre todo es importante dar siempre el pri-
mer lugar al Señor en nuestro corazón, darle en 
todo la preferencia. Esto es lo que no quieren 
hacer los seres humanos. Y cuanto más instrui-
dos son los humanos, más orgullosos son; más 
entonces también son deshonestos e inconve-
nientes ante el Omnipotente.

Un camino de vida y de bendición
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Tenemos también muy a menudo esta actitud 
inconveniente delante del Eterno, en el seno 
de la reunión personalmente, o en el seno de 
la estación. Por eso, ¡cuántos esfuerzos debe-
mos hacer para dejarnos transformar! Es muy 
importante que logremos mostrarnos tal como 
somos, y sobre todo que nos desembaracemos 
de nuestro espantoso orgullo. El orgullo es ver-
daderamente el principio de la locura, y todo 
el mundo es orgulloso.

El orgullo se manifiesta en todas las clases de 
la sociedad, desde el más encumbrado hasta el 
más pequeño. En medio de nosotros hay tam-
bién un orgullo fantástico; por eso, ¡cuán útil 
es ponernos en el lugar que nos corresponde! 
Todos éramos sin excepción pobres pecadores, 
destinados a la fosa.

No habría nada más para nosotros si no nos 
beneficiáramos de la obra inefable de nuestro 
querido Salvador. Esta obra de sacrificio nos 
permite la posibilidad de una nueva vida, al 
desarrollar una nueva criatura. Es sólo de esta 
manera como podemos salir de nuestra terrible 
situación. Para esto debemos cambiar comple-
tamente de mentalidad.

Cuando estamos ocupados en vivir la ver-
dad para formar en nosotros la nueva criatura, 
desaparecen obligatoriamente las viejas cosas. 
Entonces no tenemos más preocupaciones ni 
temores. El corazón está en paz, aun si ruge la 
tempestad en torno nuestro, porque sentimos 
la mano amable y tierna del Señor que nos 
sostiene y que nos ayuda.

Para mí, no tengo preocupación alguna. Las 
preocupaciones las tengo para mis hermanos 
y hermanas. Pienso mucho en los que son más 
débiles. No los riño, sino que los sostengo de 
todo corazón en la oración. Les enseño el pro-
grama y me esfuerzo en entusiasmarlos en este 
sentido, dándoles el buen ejemplo.

El Señor conduce todo maravillosamente, con 
una sabiduría y una ternura inefables. Tiene 
una paciencia inaudita con sus queridos hijos. 
Podemos bien pensar que él pone siempre su 
buena mano en todas las cosas ¡y con cuánta 
solicitud!

Cuando pensamos en lo que ocurrió durante 
la última guerra mundial, nos damos cuenta de 
su solicitud. Cayeron granizadas de bombas, 
y sin embargo ninguno de nuestros queridos 
hermanos y hermanas de los países invadidos 
fue alcanzado. No puede caber duda de que 
el Señor quería proteger a su querido pueblo.

Si bien sucedieron ciertas cosas, el Señor 
nos probó que era siempre amo de la situa-
ción, y que tenía todo el poder en sus manos, 
que nada podía suceder sin su permiso. Si una 
hermosa morada es una traba para hermanos 
y hermanas, la casa no será protegida contra 
las bombas, pero el Señor protegerá a sus hijos. 
La casa es simplemente destruida para que el 
ídolo del cual no se tiene el valor de separarse 
no estorbe más.

Los seres humanos no son protegidos porque 
no quieren hacer lo que les permitiría serlo. Para 
estar bajo la cobertura de la gracia divina, es 
preciso tener una nueva criatura. Si hacemos lo 
necesario, entonces podemos muy bien sentir 
cuán acertado es este pasaje de un salmo de 
David: “Caerán a tu lado mil, y diez mil a tu 
diestra; más a ti no llegará”.

Debemos ser personas convenientes, que no 
tienen segundas intenciones en toda clase de 
pensamientos. Todo lo que no sea honrado debe 
ser apartado. En efecto, ahora el Reino de Dios 
va a ser introducido en la tierra.

Para ser aptos de poder introducir el Reino, no 
debemos estar siempre ocupados con nuestras 
pequeñas comodidades, nuestros vestidos, en 
breve, con nuestra propia persona. Es preciso 
que nos desinteresemos de nosotros mismos y 
vivamos únicamente de acuerdo con las cosas 
nuevas, a fin de que podamos sentir que tene-
mos al Rey por amigo. Por tanto, no debemos ser 
indolentes ni dejados, sino activos y fervientes, 
con una maravillosa energía para el combate. 
Un hijo que duerme durante la siega, es un hijo 
que avergüenza, dice la Escritura.

En efecto, es muy peligroso abandonarnos a 
la somnolencia durante las reuniones, porque 
es el momento en que el Señor da el alimento a 
sus queridos hijos para hacer prosperar la nue-
va criatura; pues si no recibimos este alimento, 
la nueva criatura se marchita forzosamente. 
Mientras que si puede recibir las grandiosas 
impresiones que el Señor quiere darnos, es un 
progreso, una afirmación, un maravilloso poder 
para la nueva criatura.

Tan pronto como pensamos, hablamos y 
obramos de una manera ilegal, empezamos a 
hundirnos; hacemos como el apóstol Pedro cuan-
do anduvo sobre el mar y que sopló el viento. 
Se cortó el contacto con el trono de la gracia 
divina, cuyo suministro le faltó. Tan pronto 
como restablecemos el contacto, esto funciona 
de nuevo; esto sólo depende de nosotros y de 
los esfuerzos que hacemos.

El buen combate de la fe consiste en guardar 
nuestro corazón. No hace falta la vigilancia de 
la policía para obligarnos a caminar; se nos 
deja toda la libertad. Es el amor, el amor divi-
no que nos mueve a controlarnos y a dar los 
pasos. “Sobre toda cosa guardada, guarda tu 
corazón.” No podemos tomar bastante en serio 
este maravilloso consejo divino.

El espíritu de Dios debe poder obrar en no-
sotros para que obtengamos la vida; es a esto 
que somos llamados. En cambio, los consagrados 
prometieron dar su vida en sacrificio. Por tanto, 
es preciso que sean fieles a este programa, para 
poder heredar la inmortalidad de la naturaleza 
divina. Acerca de los que corren para el Ejército 
del Eterno, pueden evitar pasar por la muer-
te y dirigirse hacia la vida con gozo y felici- 
dad.

Estas son inefables perspectivas que tenemos. 
¡Cuánto regocijo pueden darnos! ¡Con tanta 
benevolencia divina, ternura y bondad del 
Eterno, podemos entusiasmarnos como niños! 
En todo caso, para mí, este es el sentimiento 
de mi corazón.

Me presento delante del Todopoderoso como 
siendo mi Padre celestial, y noto muy bien que 
soy su hijo. Es de la boca de los niños que sale 
la verdad. No es de la boca de los eruditos, de 
los sabios, ni de los que en gran manera han 
estudiado.

Es de la boca de los que son sencillos, que se 
presentan tal como son, que no tienen preten-
siones, que sólo desean agradar a su Maestro 
y regocijar su corazón; pues el Eterno nos ama, 
y nos ama enormemente.

En cierta medida, nos es fácil darnos cuenta 
del inmenso amor del Eterno, de toda la ter-
nura de Padre que le tiene a la humanidad, si 
pensamos que nuestro rescate le costó la vida a 
su querido Hijo. Para realizar el Eterno la obra 
de salvación, aceptó ver a su Hijo crucificado, 
clavado en la cruz, sufrir y morir.

¡Y qué maravillosa actitud la de nuestro que-
rido Salvador, que pudo decir en el momento 
de exhalar el último suspiro: “Consumado es”, 

y también: “Perdónalos, porque no saben lo 
que hacen”!

Y ahora este poder de vida, que se despren-
de del sacrificio de nuestro querido Salvador, 
lo recibimos por medio del espíritu de Dios. Es 
así como nos convertimos en nuevas criaturas 
que se desarrollan hasta la completa madurez.

Por eso, nada debe interesarnos, sino sólo el 
Reino de Dios. Nada apremia tanto. Que nos 
honren o no, que nos consideren o no ¡qué 
importa! Que seamos bien vistos o despre-
ciados, calumniados e incluso maltratados, es 
igual. Lo que cuenta es el establecimiento del 
Reino de Dios en la tierra, y esto no requiere 
una muchedumbre.

Basta con los que el Señor ha escogido, los 
suyos, los que son fieles en su ministerio, y que 
dejan la nueva criatura desarrollarse en ellos 
en detrimento de la antigua.

¡Qué felicidad cuando sea establecido el 
Reino! De los seres humanos que han vivido 
hace cien o doscientos años, no hablan más, 
los han olvidado desde hace mucho tiempo; es 
como si nunca hubieran existido. Pero, afortu-
nadamente, vino el Salvador para asegurarles 
la resurrección.

¿Qué hacemos, pues, para la realización de 
esta maravillosa obra? Tenemos un deber, que 
es apresurar el Día de Dios. ¿Es ésta nues-
tra constante preocupación? Lo apresuramos 
al hacer crecer cada día la nueva criatura y 
desaparecer cada día un poco de la antigua, 
ejercitándonos continuamente en los nuevos 
sentimientos.

Si tenemos una convicción en nuestro cora-
zón, es evidente que se trata de obrar de acuerdo 
con nuestra convicción. El Señor nos dice que 
es por la santidad de la conducta y la piedad 
como apresuramos el Día de Dios. Realicemos, 
pues, la santidad de la conducta y la piedad; 
se manifestará con el amor que desarrollemos 
en nuestro corazón.

Estamos delante de las perspectivas del Rei-
no, conocemos el plan divino y sabemos que 
podemos acortar los días de la tribulación con 
los esfuerzos de nuestra alma; seríamos de veras 
de un egoísmo fenomenal para no subordinar 
todo a nuestro deber inefable.

No queremos, pues, seguir siendo unos po-
bres egoístas. Al contrario, queremos ser de 
aquellos que apresuran el Día de Dios por la 
santidad de la conducta y la piedad.
 ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫   ▫ 

Preguntas para el cambio
– del carácter –

1. ¿Hemos podido rechazar los sentimientos 
egoístas sido valientes en el combate, per-
severantes en el esfuerzo?

2. ¿Hemos cultivado las cosas del Reino y sus 
sentimientos, dejando los hábitos diabólicos 
y adquirido los divinos?

3. ¿Hemos combatido el egoísmo y las preten-
siones, progresado en la humildad, la ternura 
y la misericordia?

4. ¿Hemos dado la prioridad al Eterno en todo, 
procurado vivir como en el Reino, podido 
estimular con el ejemplo?

5. ¿Guardamos contacto con el espíritu de Dios, 
traemos impresiones divinas, evitamos toda 
tibieza e indiferencia?

6. ¿Cuáles han sido nuestras victorias sobre la 
apatía, nuestros progresos en el amor, en el 
feliz renunciamiento y en la bondad?


